Sócrates filósofo y ciudadano
· Introducción
“Sócrates –dice Cicerón- fue el primero que hizo bajar a la filosofía del cielo, y la hizo residir en las ciudades, y la introdujo hasta en las casas, y la forzó a preguntar por la vida y las costumbres y por las cosas buenas y malas.” Sócrates merece el nombre de maestro de la polis. 
Sócrates dice que cada hombre lleva dentro de sí su propio ser, aquello para lo cual está hecho, su virtud. Esta virtud es la que debe conocer el hombre. El hombre debe descubrirse a sí mismo, conocerse a sí mismo.
Sócrates no escribió nada. Al preguntarle un día por qué no escribía, respondió: "la escritura se parece a la pintura, sus personajes parecen vivos, pero si se les interroga nada responden... así son los escritos".
Fuentes que nos hablan de Sócrates

División:

· Adversas: Representadas en Aristófanes que, en su comedia "Las Nubes", ridiculiza a Sócrates diciendo que es un ateo y un sofista. 

· Favorables: Sobresalen tres autores 

· Jenofonte: Tres de sus obras están dedicadas a Sócrates: "Recuerdos de Sócrates", "La Apología", "El Simposio". En estas obras Jenofonte se vale de sus propios recuerdos y de los que ha escuchado para presentar a un Sócrates que no se interesa por las especulaciones cosmológicas, sino como un personaje que vive pobremente, con sobriedad, virtuoso y creyente, aunque también a veces, lo presenta un poco vulgar, tosco y utilitarista.

· Platón: En todos sus diálogos interviene Sócrates; pero los que más se refiere a éste, en los diálogos de la Juventud, por cuanto en ellos trata de mostrar temas que oyó directamente de Sócrates. Sin embargo, la presentación que hace de éste es muy ideologizada.

· Aristóteles: Presenta un Sócrates al que no conoció personalmente, sino a través de sus discípulos distingue dos aspectos: Histórico: Un Sócrates que se preocupó por los problemas morales y por formar un hombre en el que se unifique la ciencia y la virtud, para asegurarle un buen ciudadano a Atenas. Idealizado: Es el Sócrates presentado por sus discípulos y a quien se le atribuyen muchas doctrinas que en realidad no fueron suyas (entre ellas, la doctrina de las ideas).
· Vida y muerte

Nació en Atenas hacia el año 469 a.C. Hijo de Sofronisco, artesano escultor y de Fenáretes, quien después de la muerte de su marido se dedicó al oficio de partera. Parece que en su juventud fue escultor, pero no hay ninguna fuente que acredite esto. Heredó de su padre una gran renta, con la cual pudo vivir dedicado a la filosofía sin mayores preocupaciones económicas, pero la perdió en la guerra del Peloponeso, en la cual participó dando cumplimiento a sus deberes civiles. En el año 420 contrajo matrimonio con Jantipa.

Probablemente fue discípulo de Arquelao hacia el año 440, pero no se dejó influir por sus ideas, sino que se dedicó a estudiar el problema del hombre, concretamente, la situación del ciudadano ateniense. Deja las especulaciones sobre el cosmos y centra su atención en el hombre... esto le valió la siguiente apreciación de Cicerón: "Sócrates hizo descender la filosofía del cielo a la tierra".

Consagra su vida a la formación moral de la juventud ateniense, seguro de que allí residía el futuro del hombre mismo y de la ciudad. Les orienta hacia el conocimiento del propio sujeto y de su conducta. Repite a unos y a otros la famosa frase gravada en el frontispicio del templo de Delfos: "Conócete a ti mismo" y asegura que ese es el camino para alcanzar la virtud y la felicidad.

Tuvo una actuación digna y valiente como ciudadano y soldado, pero, sobre todo, fue el hombre del ágora, el hombre de la calle y de la plaza, que habla e inquieta a toda Atenas. Su educación fue un poco libresca. Parece que aprendió astronomía, matemática y música. Su aparente serenidad y su sonrisa inalterable encubren un fondo profundamente trágico, pues lleva en su alma todo el dolor y tragedia de Atenas. Vivía y vestía muy pobremente, nunca utilizó calzado. Su fealdad corporal se expresaba con sus dotes morales e intelectuales.

Frente a los vicios, el lujo y el afeminamiento, frutos de la prosperidad comercial de Atenas, oponía el ejemplo de una vida austera. Viendo la abundancia de objetos que se veían en los comercios exclamó: "Cuánto es lo que no necesito". Su filosofía es existencial... se centra en la verdad y el valor... alguien dice: "en Sócrates vivir y filosofar se confunden, pues afirmar de él que vive buscando la verdad, es lo mismo que decir que busca la verdad viviendo".

Vivió siempre en Atenas alejado de puestos y de cargos oficiales. Inicialmente fue un convencido de la democracia, pero cuando ésta comenzó a cometer errores, simpatizó con la oligarquía, asumió una actitud permanente de denuncia y se negó a secundar los intereses políticos del momento. Esto le trajo muchas enemistades e incluso la acusación de deshonrar a los dioses y corromper a los jóvenes. Es acusado de impiedad ante el tribunal de los Quinientos y termina condenado a muerte al ser obligado a beber la cicuta.

Pudo haberse librado de la muerte con la ayuda de sus amigos que le facilitaban la fuga, o aceptando una multa o el destierro voluntario, pero prefirió permanecer en Atenas y presentarse ante sus jueces. También pudo haberse señalado la pena, pero esto equivalía a reconocerse culpable. Él no iba a violar las leyes de la ciudad escapando a sus sentencias; esto sería injusto. “No debemos responder a la injusticia con la injusticia –decía Sócrates-, ni hacer daño a nadie ni tan siquiera a quien nos lo haya hecho.” “Si salimos de aquí sin haber obtenido el consentimiento de la ciudad, perjudicaremos a quien estamos más obligados a no hacerlo, a la ciudad.” Ante el tribunal adoptó una actitud altanera, desdeñosa y despectiva que hizo irritar los ánimos en contra suya. Se acerca a la muerte con el autodominio que le había caracterizado toda la vida. Después de conversar ampliamente con sus familiares y amigos sobre la inmortalidad del alma, bebe serenamente la cicuta mortal.
Su misión fue la de educar ciudadanos buenos y justos, tratando de que encontrasen su arte o virtud. Sin embargo, esto fue demasiado para los atenienses; no podían soportarlo y hubo que callarlo, porque así esperaban acallar sus conciencias, todos sus desvíos, sus miserias y egoísmos, pero nada pudo hacerlo callar, ni la muerte, porque lo inmortalizaría el más grande de sus discípulos: Platón.
· Sócrates y los sofistas
Se declaró adversario de los sofistas por considerarlos como los principales culpables de la decadencia de Atenas.

La virtud, dice Sócrates, no se puede enseñar en la forma como pretenden hacerlo los sofistas. Éstos pretenden enseñar a los ciudadanos el arte de gobernar. El gobernante nace gobernante, como el zapatero nace zapatero. Lo único que se puede es hacer ver a cada hombre aquello para lo cual tiene capacidades. Sócrates se preocupa por lo que ahora llamamos vocación: es menester que cada hombre siga su vocación, aquello para lo cual ha sido llamado; cada ciudadano debe seguir la voz que le dice lo que debe ser. Sócrates mismo ha seguido esta voz, no ha traicionado su vocación ni a costa de su vida. No todos los hombres pueden gobernar, el gobierno es obra de los que nacen para gobernar. Los sofistas, por el contrario, pretendieron enseñar, transmitir a otros, las virtudes del gobernante: el zapatero, el mercader, cualquiera podía aprender a gobernar, obtener las virtudes del gobernante. Sócrates estaba contra esta tesis: la virtud no se puede enseñar, cada hombre la lleva dentro de sí. Se sostiene un principio que más tarde desarrolla Platón: quien no haya nacido para la Verdad, no podrá acercarse a ella, nada ni nadie podrá remediar esta deficiencia. La idea de Sócrates sobre la virtud, implica una selección social: los hombres se van a dividir de acuerdo con sus capacidades. Idea que utilizará Platón para establecer una aristocracia del Saber.
Sin embargo, a Sócrates esta idea de aristocracia le es ajena. Sócrates es un hombre que vive en una democracia. La idea de selección de Sócrates tiene otro sentido, la justicia.  Sócrates muere dando un ejemplo de fidelidad a su misión. A cada ateniense preguntará Sócrates qué sabe de su arte haciendo ver a muchos lo poco que de ella saben, y por ende, lo mal que cumple con su misión. Sócrates era un demócrata, pero no entendía por democracia lo que la demagogia había hecho creer.
Lo principal para Sócrates fue la ciudad; el hombre como ciudadano debía subordinarse a ella y servirla de acuerdo con sus capacidades. Esta idea es contraria a la de los sofistas, los cuales veían en la ciudad un instrumento al servicio de los individuos. Esta manera ver la ciudad por los sofistas estaba en relación con su manera de vivir: el sofista no era un ciudadano en el sentido estricto de la palabra, no pertenecía a ninguna de las ciudades griegas, era extranjero, en cada una de ellas; era un cosmopolita: si en una ciudad le iba mal, marchaba a otra esperando que le fuese mejor. Sócrates jamás salió de la ciudad, salvo para cumplir alguna de sus obligaciones como ciudadano. Su vida estaba ligada a la ciudad, fuera de ella no quería la existencia. Cuando Atenas lo condenó a muerte, no huyó como lo hiciera el sofista Protágoras, sino que atacó la sentencia.  Jamás dudó de la existencia de los dioses de la ciudad; por el contrario, en cumplimiento de la orden que le diera uno de estos dioses, dio la vida. La mayoría de los sofistas dudaban de la existencia de dioses.
Sócrates asignaba a cada palabra un contenido, el cual se encuentra dentro del hombre; no hay doble sentido; la palabra sirve para hacer ver aquello que se busca, la verdad. Para Gorgias las palabras no eran otra cosa que sonidos, inútiles para la transmisión de conocimientos. Sócrates se sirve de la palabra para hacer ver al interrogado la verdad que lleva dentro de sí. Sócrates enseña al discípulo lo que éste sabe internamente.
· Sócrates coincide con los sofistas en su preocupación por la educación de la juventud, pero a diferencia de ellos, no la reduce a una formación brillante y superficial con miras a fáciles triunfos oratorios y políticos, sino que la orienta sobre todo a la práctica consciente del bien, de la justicia y de la virtud, con el fin de formar ciudadanos y buenos gobernantes. 

· Tanto los sofistas como Sócrates centran su interés sobre los problemas prácticos de la conducta moral del hombre, como particular y como miembro de una comunidad social. 

· En ambos, los problemas políticos tiene primacía sobre los puramente científicos. 
Sócrates busca la verdad y la interioridad de las cosas sin darle importancia a la belleza. Aportó el método o mayéutica (dar al luz). Aportó 3 principios:

- sólo sé que no sé nada

- conócete a ti mismo

- una vida sin examen no merece ser vivida

El objetivo de Sócrates es alcanzar el areté (la virtud a que llegaban aquellos que pensaban, decían y obraban de la misma manera).

Sócrates fue obediente con las leyes de Atenas, pero en general evitaba la política, contenido por lo que él llamaba una advertencia divina. Creía que había recibido una llamada para ejercer la filosofía y que podría servir mejor a su país dedicándose a la enseñanza y persuadiendo a los atenienses para que hicieran examen de conciencia y se ocuparan de su alma. 
Sócrates declara que los cisnes <<no cantan de dolor o aflicción, sino porque están inspirados por Apolo>>.

